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Excmo! Su.: 

Audacia seria, sin duda, que la vos mas balbudenle de Israel 
tratase de of recer á su principal y muy distinguido maestro el Pane- 
gírico de Jesús Nazareno que hoy publica su Cof radía con el piadoso 
objeto de propayar la devoción del pueblo gaditano á este divino 
Señor, como protector especial y benignísimo de Cádiz, si militasen en 
mi favor tan solo los motivos de amistad, subordinación y respeto. 
Mas como quiera que en mi débil discurso me propuse únicamente el 
mismo fin que impulsó á aquella para publicarlo, á nadie mejor que 
á V. B. debo dedicarlo, puesto que, como en él se menciona, ha sido 
siempre un eficaz y activo promotor de esta devoción gaditana. 

Ceda, pues, en beneficio de esta la benévola acogida que V. B. 
ha dispensado á mi obra, y en provecho espiritual de las almas que el 
mismo Jesucristo puso bajo la dirección y tutela de V. B. cuya vida 
guarde Dios muchos años. 


Excmo. Sr. 


Su mas humilde subdito q. b. s. a. 

SVaitCLóco ¿pxteía- cViucfees t)e Sifc»cij,va. 
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]<]t sequebaíur eum mullitudo magna, quia v idébant signa, quo> 
faciehat snjyer his , qui infirmabanlur. Joan. cap. 6, verá» 2. Y se- 
guíale una gran multitud, porque vetan los milagros que obraba so- 
bre los que enfermaban. S. Juan en su Evangelio , cap. 6, vers. 2. 

INMEMORIAL K ILUSTRE COFRADIA, VÍRGENES DEL SEÑOR, PUEBLO CRISTIANO. 

El Evangelio, que la Iglesia propone ti nuestra consideración en estedia, había- 
nos del crédito que adquiría Jesús entre los judíos por los milagros nue ejecutaba, y 
nos recuerda el de lu multiplicación de los panes y peces en vista del cual intentaron 
aquellos proclamarlo por lley, lo que evitó retirándose. Este nasagero frenético entu- 
siasmo, que después degeneró en persecución y odio contra el mismo á quien aclama- 
ron por Rns sobrenaturales hechos, me ha inspirado la idea con que lie do ocupar vues- 
tra atención, que no es otra por desgracia, que su triste y dolorosa parodia, la conduc- 
ta que observamos los que seguimos á Jesús, después de habernos redimido con su 
preciosa sangre, clegídonos especialmente por su grey, y amparádohos con su protec- 
ción eficaz en todas cuantas calamidades, aflicciones y desgracias nos han acontecido. 
Sí, mis amados co-liermanos, los católicos en general, y en general muchos de nos- 
otros, hallándonos afiliados bajo la ensena gloriosa de Jesús, y cobijados bajo la som- 
bra fructífera del árbol santo de la Cruz, que pesa sobre sus hombros, cuando las epi- 
demias, enfermedades y desgracias nos afligen, seguimos fervorosamente sus pasos, 
admiramos y esperimontamos con júbilo su protección, ponderamos y encomiamos sus 
milagros, y en aquellos momentos de entusiasmo le reconocemos y acatamos por so- 
berano, le tributamos culto como á tal, y le prometemos fidelidad perpétua: pei*o, ce- 
sando aquellas, se resfria nuestro ardor, se disipa nuestro x'ecouoci miento, se olvidan 
nuestras promesas, nuestra penitencia deja de existir, y nos portamos con él como los 
judíos del Evangelio, haciéndole sufrir una pasión nueva, tanto mas cruel, cnanto ma- 
yores son los galardones que de su mano liberal liemos recibido. Ah! yo quisiera te- 
ner en este instante la patética inspiración de un Jeremías para llorar por vosotros y 
con vosotros las terribles consecuencias de vuestro desagradecimiento; } f o anhelara 
que mi voz fuera tan espresiva, activa y penetrante como la de aquel, para clamar 
fructuosamente con sus palabras: Jerusalem, Jerusalem. con ve riere ad t)cum tuuml 
Jerusalen, Cádiz, ciudad privilegiada, conviértete á tu Dios! Mas careciendo de ton 
oportunas dotes, emanadas del cielo, y precisado á exortaros á una penitencia eficaz, 
y a que sigáis á Jesús, cargado con la Cruz, cu vista de los milagros que hace cuoti- 
dianamente sobre los enfermos, et sequebatnr eum mullitudo magna , qui a videbant 
signa , qua j faciehat super his, qui infirmabanlur, procuraré al menos sembrar entre 
vosotros el fruto de su doctrina con el recuerdo de los beneficios que de JesuR Naza- 
reno abundante y graciosamente hemos recibido. 

Sí, católicos, el pueblo de Cádiz, que por dicha posee esa preciosa joya, obra de 
un célebre y piadoso artífice del siglo xvn, ante la cual tributamos los presentes cul- 
tos, debe, mas que otro alguno, postrarse cuotidianamente ante su acatamiento á fuer 
de católico y de reconocido, ofrecerle los homennges de gratitud mas rendidos y perse- 
verar constante en su fé, en su fervor y en su penitencia. Tal es el objeto de mi mi- 
sión en este dia, si el mismo Jesús, á cuyas alabanzas nos consagramos hoy, me ayu- 
da con su gracia por la mediación de su dolorosa madre, á quien interesaremos di- 
ctándole con el Arcángel, cuya fiesta celebra hoy la Iglesia: 

Ave María. 


Y seguíale una gran multitud , porque velan los milagros que 
obraba sobre los que enfermaban . S. Juan en su Evangelio, cap. O , 
vers. 2. 

Es indudable que la peste es la mayor de las calamidades á que quedó sujeto el 
hombre después de su caid i. Porque ¿quó cosa hay mas aflictiva, que vernos privados 
del común consuelo de todos los males, esto es, de la comunicación? ¿Quó cosa mas ter- 
rible que arrancar al hermano de la cabecera del lecho del hermano invadido, al padre 
de la del hijo, á la tierna esposa de la del esposo? Las casas se convierten en cárceles 
por la incomunicación; I 03 lugares públicos vense desiertos; .los cadáveres son condu- 
cidos precipitadamente á la fosa, hacinados en carros, sin pompa ni rito, por todas 
partos resuenan los gemidos, los uves, los lamentos: no se ven mas que estragos. ¡Ter- 
rible mal! ¡Aflicción gravísima! Cádiz ha sido repetidas veces triste teatro do estas 
horrorosas y lamentables escenas ínterin no ha ocurrido penitente á Jesús Nazareno, 
que es nuestra medicina espiritual y corporal. Así es que, siguiendo mi propósito, 
debo limitarme á hablaros de los especiales y singulares beneficios, que en semejan- 
tes casos hemos recibido de aquel que hoy contemplamos caminando de J erusalen al 
Calvario, cargado con la Cruz en que iba á redimir á todo el género humano. Dé aquí 
la piadosa perseverancia con que esta Cofradía ha sacado á esa devota Imagen desdo 
antiguo en la madnigada del V iernes santo ya en misión, ya en procesiones de ma- 
aeración y penitencia, y tributádole cultos ostentosos, que poco á poco fueron escitan- 
clo, aumentando y generalizando la devoción del pueblo gaditano, corroborada con los 
prodigios con que siempre fuá recompensada. Yo me remontaría á enumerarlos to- 
dos, si la pérdida de los archivos en el incendio y saco de esta ciudad verificados por 
los ingleses en la invasión de 1590 no nos hubiese privado de datos fehacientes y au- 
ténticos en que basarlos. Pero circunscribiéndome solo á los que nos ha conservado 
la historia, la narración sencilla del terrible contagio que sufrió esta ciudad en 1081 
nos demuestra claramente, que muy de antemano acostumbraba Cádiz recurrir á Je- 
sús Nazareno en las calamidades públicas. 

Cuatro anos liabian precedido sin que este grave mal, que cada día crecía mas 
y mas en el Puerto de Santa María, se hubiese propagado á esta plaza. Tales fueron 
las precauciones humanas en este largo plazo: mas como quiera qué á la criatura no 
le sea dado evitar el golpe con que la mano de Dios castiga nuestras culpas, todas fue- 
ron en vano y Cádiz se vio dolorosamente invadida. La preparación de hospitales y 
lazaretos, las mus acordes precauciones higiénicas para enfermos y convalecientes 
fueron inútiles: cada din se propagaba mas y mas el contagio: desmayaban las fuerzas 
mas varoniles: crecía la confusión y el terror: aumentábase la aflicción,... ¿Qué reme- 
dio, pues, para tanta angustia? Seguir cordialmente á Jesús Nazareno, reconociendo 
que el que supo cargar con la cruz y espiar en ella nuestros males del alma, acorrería 
con ella á salvarnos de los del cuerpo, previa una sincera y eficaz penitencia. 

En efecto, señores, colocóse C9a sagrada Imagen á un ludo de ese altar, dedicóle 
la ciudad por nueve dias los mas reverentes cultos de penitente rogativa, y.... ¡oh dig- 
nación de Líos! Esperimentan desde luego los enfermos estruordinurio alirio tan re- 
pentinamente prodigioso, que entusiasmado el pueblo gaditano, y viendo que como en 
1049, en el dia de Santa María Magdalena/ cuya mediación interpusieron para con 
Jesús, Labia cesado el contagio, en unión de los dos Excelentísimos Cabildos conduce 
la sagrada Imagen de Jesús con la de María Magdalena, que posee el eclesiástico, a 
la santa Iglesia Catedral, donde les tributan por nueve dias lás mas cumplidas accio- 
nes de gracias. Y ved de paso el origen de haber colocado á sus espensas el Excmo. 
Ayuntamiento esa Tmágen de Magdalena al pié de Jesús en actitud ue rogarle llorosa 
por este pueblo, que en aquellos días de júbilo inscribía por todas parles: Jesús JYaza- 
reines á peste nos curat , siguiéndolo con penitente fervor: El sequebalur eum muliitu - 
do magna, quia videbant signa , quee faeiebat super his , qui infirmabantur. 

En el siglo siguiente, que precedió al que noy atravesamos, se vieron con repeti- 
ción semejantes dignaciones, cuyos testimonios obran en nuestro archivo y en los de 
ambos Excelentísimos Cabildos, como timbres gloriosos de nuestra Cofradía, y pruebas 
inequívocas de la protección de Jesús Nazareno. ¿De dónde procede esa unión de 
nuestro glorioso emblema de las cinco cruces con el escudo que decora á esta ciu- 
dad? ?De dónde el haber colocado esta la Imagen de Jesús Nazareno en su snlaca- 


pitular con los honores de regidor perpetuo y costeado esc altar á María Magda- 
lena? ¿Dé dónde tan multiplicadas rogativas y fervorosas acciones de gracias cele- 
bradas por ambos Excelentísimos Cabildos, y especialmente la solemnísima de 1731 
con motivo de no haberse repetido la peste de 1730? ¿De dónde, en fin, el haberse em- 
pleado hasta el buril en 1755 para trasmitir á las generaciones futuras la protección 
de Jesús Nazareno en el aciago dia del terremoto por la patente intercesión de su 
madre amantísima, de María Magdalena y de los santos Patronos? De haberse digna- 
do nuestro aman tísimo titular, por ios ruegos del pueblo ante esa sagrada Imagen, ser 
nuestro amparo, salud y medicina. Et seguebatur eum multitudo muy na, guia videbant 
signa, qua ? faciebat super his , qui in/ir mábantur. 

Iguales resultados esperimentó esta ciudad, viniendo ya al siglo actual, en nues- 
tros dias, los cuales sou suficiontíeimos, á mas de otros que lie omitido en gracia de la 
brevedad, para que vosotros mismos, mis amados oyentes, deis testimonio de la verdad 
para gloria de Dios y provecho nuestro. Al concluir el siglo 18 y empezar el presente, 
año de 1800, cuando Cádiz sufría grandes privaciones, calamidades y miserias, ya con 
el prolongado bloqueo, ya con los consiguientes bombardeos de la escuadra inglesa, 
ved allí que se desencadena horriblemente el contagio do la liebre amarilla, sepultan- 
do en breve tiempo á mas de 7.000 invadidos. En vano confia Cádiz en los medios del 
arte, olvidada de Jesús. La enfermedad no cesa hasta que recurre á él, como lo había 
hecho siempre. Así lo testificaron nuestros padres, y aun lo publicáis muchos de los 
queme oís. El recurso á esa áncora de salud, ¿i quien acudisteis y seguisteis peniten- 
tes y contritos, contuvo y estinguió el estrago. Et sequebaiur eum multitudo magna , 
quia videbant signa, qiue faciebat swpe)' his , qui hifirmabantur. 

Se reproduce el contagio en 1812 con Ja afluencia de gentes, que huyendo de 
las huestes del usurpador, buscaron cu este baluarte de la Independencia Española 
asilo y defensa. Vuelve á iuvadirnos do nuevo cu 1819 con motivo de la nume- 
rosa aglomeración de tropas, que trataba el monarca de enviar á las Américas, y 
en ambos casos Cádiz, mas oportunamente que cu otras ocasiones, recurre pron- 
tamente á Jesús Nazareno, y cesa la enfermedad. Con tal convencimiento, ai in- 
vadir furiosamente á Gibraltar el mismo azote, recurre Cádiz á su abogado espe- 
eiul, y Cádiz se vio preservada. Et sequebaiur eum multitudo magna, guia videbant 
signa, quee faciebat super his , qui infirmabantur. 

Vosotros también visteis el ímpetu cruel con que acometió á esta ciudad en 
1833 el cólera morbo asiático, y los proficuas frutos que se obtuvieron del recurso 
á Jesús Nazareno con pon i tinte fervor. Este fué tal, que mi Excelentísimo Cabil- 
do hizo solemne promesa, á propuesta de nuestro Excelentísimo Prelado, Dr. I). 
Juan José Arbolí y Acaso, entonces su Canónigo Doctoral, de venir anualmente, 
durante la vida de los Señores que lo componían, á cantar una misa de acción de 
gracias ante esa Sagrada Imágen en uno de los dias de la Novena. Et sequebaiur 
eum multitudo magna, guia videbant signa , gucc faciebat sugier his , qui infirma - 
batiiur. 

Repite el mal en 1854. Repetición terrible y horrorosa, que nos llenó de cons- 
ternación y terror, buscando por todas partes el alivio, menos en Jesús, hasta que 
viendo que el azote crecía y se encebaba, clamó á su Salvador el pueblo en masa, 

Í apoderándose de esa Sagrada Imágen, llévala con penitente fervor á la Santa 
glesia Catedral, sin mas luces ni aparato que el grandioso y conmovedor de vues- 
tros afligidos y contritos corazones. Allí en unión de nuestro Prelado y Cabildo 
orasteis al Señor; allí dia y noche clamasteis por el perdón de vuestras culpas y 

la cesación del mal ¡Oh dia do S. Rafael Arcángel! Tá te gozastes al ver al 

pueblo gaditano aclamando á Jesús Nazareno por haber cesado el mal, y restitu- 
yéndolo en triunfo á su santuario para recibir anualmente de su fervorosa Cofradía 
una sumisa acción de gracias por este beneficio. Et sequebaiur eum multitudo mag- 
na y guia videbant signa , qum faciebat super his , gui injirmabantur . 

Al terminar, Señores, la narración ligera de la protección de Jesús Nazareno 
en nuestras enfermedades del cuerpo, cúmpleme hacer patente un singular benefi- 
cio, que en esta época han recibido sus mas afectuosos Cofrades, y en ella y la an- 
terior mi Excelentísimo Cabildo, y esc coro respetable do esposas predilectas de 
Jesús Nazareno. Yo quisiera actualmente verme privado del honor. que recibo per- 
teneciendo á las dos primeras corporaciones, para que uo pudiera argüírsemo do par- 


pjalidad cu este instante: pero Cádiz lo La 1 visto, y Cádiz no puedo menos de dar 
testimonio á mis palabras. La asociación de devotos, que indignamente presidí, pa- 
ra continuar los cultos á Jesús Nazareno en ocasión ac hallarse disuelta su Coíra- 
dm, y que fue la base de su reinstalación, por la fé y eficacia con que so ha cousu- 
grado a su culto, y porque jamás ha dejado de tributárselo, no padeció lo mas iní- 
jnmo en semejante estrago; y ese coro de Vírgenes virtuosas y mi Excelentísimo 
Cabildo,- que puntual y fervorosamente cumple desde 1833 su edificante promesa, 
salieron en ambas épocas libres de sus ataques. De aquí el adherirnos á ella, bajo 
las mismas bases, y a propuesta rnia, en 1855 los individuos que tuvimos la honra 
de ingresar en dicha corporación después de la primera. 

m * s ama ^ os compatricios, los poderosos motivos porque el pueblo 
de Cádiz debe, mas que otro alguno, postrarse cuotidianamente ante esa Sagrada 
Imagen, a fuer de católico y de reconocido, tributarle los homenages de gratitud 
mas rendidos, y perseverar constantemente en su fe, en su fervor y en su peniten- 
cia. Jít scquebalur cu m multitudo magna , guia vhJcbanl sigua, qiuefaciebat supe r 
nts, qui iufirmaljantiir. 

Y nosotros, decid, nos comportamos así con Jesús Nazareno? Nos mueven por 
ventura los estímulos de esta^ Cofradía penitente, de nuestro Cabildo venerable, y 
(le ese coro do virtuosas y ejemplares vírgenes, que fueron preservados siempre de 
toda clase de contagios, porque con fé, con devoción, penitentes, contritos y Humi- 
llados han perseverado en su servicio? No, ciertamente. Cuando las adicciones nos 
agobian, y los contagios nos uíligen corremos á Jesús Nazareno en vista de los 
milagros con qno nos ha dispensado la salud en tantas ocasiones; nos rendimos su- 
misos ante bu acatamiento, lo veneramos como á nuestro Rey, nuestro Redentor y 
nuestra medicina; pero pasada la calamidad, seguimos la pérfida conducta de los 
judíos del Evangelio, desoímos su voz, no observamos sus preceptos, olvidamos que 
nos redimió con su preciosa sangre de la peste del pecado, y que cobijándonos bajo 
Iíl sombra de su Cruz, en nuestras enfermedades corporales es nuestra salud y me- 
diemu. Variemos de conducta, mis queridos hermanos, postrémonos decididamente 
desde hoy para siempre, ante osa Sagrada Imagen, lloremos ante ella nuestrus cul- 
pas, pidámosle fervorosamente el perdón, y los beneficios lloverán sobro nosotros, 
como el rocío de la mañana. Sí, virtuosísimas Vírgenes, inmemorial Cofradía y 
mieblo giiditano, véd ahí á Jesús Nazareno dispuesto á derramar, como siempre, sus 
bendiciones sobre nosotros, recurramos, á él con confianza, pidámosle por su afligí- 
do Vicario en la tierra, por la Segunda Isabel y su estirpe real, por ese glorioso 
ejército, que coronándose cada dia de nuevos laureles, agrega diariamente nuevos 
esmaltes do grandeza y honor á su corona, é imprime con su sangre en las páginas 
do oro que está legando á nuestra historia, que el soldado español, hoy como siem- 
pre, pelea con orgullo por su religión y por sil patria, y hoy como siempre ofrece 
á los piés del trono los mas abundantes trofeos do sus repetidos triunfos; pidámosle 
también por la prosperidad y aumento de su Cofradía, y porque ii todos en gene- 
ral nos haga dignos de seguirlo por la senda de su doctrina y preceptos en esta 
vida, para ser inscritos cu el numero de los benditos de su padre cu la eterna. 
Amen. 


